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A NUESTROS SUSCRITORES.

H a b ié n d o s e  e x t ra v ia d o  e n  u n a  d e  la s  e s ta c io n e s  d e  
P a r is  á  I r u n  e i c a jó n  q u e  c o n te n ía  lo s  f ig u r in e s  d e l p re ­
s e n te  n ú m e ro , y  á  f in  d e  n o  r e t r a s a r  la  s a lid a  d e  él, e n  s u  
lu g a r  d a m o s  e l n o ta b le  c u a d ro  d e l  S r . G isb e r t  « D o n  Q u i­
jo te  e n c a s a  d e  lo s  D u q u e s»  y  u n  m a g n íf ic o  g ra b a d o  q u e  
r e p re s e n ta  el n o ta b le  ed ific io  S a n  J u a n  d e  lo s  R e y e s  d e  
T oledo .

E n  lo s  n ú m e ro s  p o s te r io re s  in d e m n iz a re m o s  á  n u e s ­
t r a s  s u s c r i to ra s  d e  e s ta  f a l t a  in v o lu n ta r ia ,  p u e s  h a  sa lid o  
p a r a  P a r í s  u n  r e p r e s e n ta n te  d e  e s ta  c a s a  á  f in  d e  c o rre ­
g ir  n o  so lo  lo s  re tr a s o s  q u e  v e n ía m o s  e x p e r im e n ta n d o ,  
s in o  p a r a  m e jo ra r  to d o  lo  p o s ib le  n u e s t r o  S e m a n a r io ,  p o r  
lo  c u a l  d e sd e  el p ró x im o  n ú m e ro  lo  r e c ib ir á n  c o n  la  m a ­
y o r  p u n tu a l id a d .

H o y  e m p e z a m o s  á  d a r  u n a  se r ie  d e  a r t íc u lo s  d e s t in a ­
dos a  p ro p o rc io n a r  á  la s  s e ñ o ra  lo s  d e ta lle s  n e c e sa rio s

p a r a  a m u e b la r  s u s  c a sa s  c o n  e c o n o m ía  y  b u e n  g u s to , ú t i­
l ís im o s  p a r a  la s  q u e  re s id e n  e n  p ro v in c ia s ,  y  d e  lo s  c u a le s  
se  h a  e n c a rg a d o  e l  co n o c id o  p u b lic is ta  J u l io  N o m b e la .

E n  e l p ró x im o  n ú m e ro  e m p e z a re m o s  ta m b ié n  u n a  sé ­
r ie  d e  a r t íc u lo s  p a r a  la  h ig ie n e  d o m é s tic a , d e d ic a d a  á  la s  
m a d re s  p o r  e l co n o c id o  d o c to r  e n  m e d ic in a  D . J o s é  L o p e  
d e  la  V ega, c u y o s  a r t íc u lo s  h a n  s id o  p re m ia d o s  c o n  m e ­
d a l la  d e  o ro  .p o r  la  A c ad em ia .

K ÉY ISTÁ  DE MODAS Y LA BO RES.

I.

La época los bailes toca á su fin, y preciso es fijar
nuestra atención en Irajes m ás severos, destinados para  la 
cuaresm a y la  solemne Sem ana Santa.

¿Que estará m ás en m oda? ¿Q ué podrem os aconsejar con 
irefercncia? ¿Cii«áles serán las lelas y adornos que adoptarán 
as dam as verdaderam ente elegantes?

Daremos solución á estas in terrogaciones, según  las no­
ticias m ás autorizadas que se nos com unican d e 'lo s  centros 
del lujo y de la distinción.

TiÁjes bordados con seda é sulache, sobre cachem ir, se­
da ó terciopelo, polonesas form ando corpiño y  túnica y  tú n i­
cas-princesas, sobre faldas de cola recogida, formando puff, 
cs todo lo que la m oda, con su poder aljsoluto, ha destinado 
para los trajes de fin de invierno.

Podrem os citar tam bién los colores que reinarán sin rival, 
frescos, juven iles, encantadores, que  harán  resallar la b e -
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EL ULTIMO FIGURIN.

Ucza de nuestras lectoras, blancas ó m orenas, con cabellos 
rubios como ei oro , o negros como el azabache.

La anhelada irim avera será recibida con una gu irnalda 
de colores, azul de S ev re s , verdes como el Océano, azul cla­
r o ,  dorado pálido , azul imilaiido al apacible M editerráneo, 
al oro, á  la  violeta de l ’arm a, al c lave l, á la hoja de rosa y  á 
la rosa té : qué lindos, qué caprichosos tra je s  se form arán 
con estos colores; y sabido es que una coquetería d igna es 
necesaria en la m ujer para  conservar su bel eza como la flor 
de m ás preciado arom a.

Sobre tan seductores colores es de  muy buen efecto y én 
extrem o elegante, nn corpiño de terciopelo sin m angas, con 
aldelas largas por detrás y m ás cortas por delante, adornado 
con blondas y pasam anería.

D escribam os dos vestidos para calle dignos de servir 
para  modelos.

El [U'imero, queridas lectoras, es de faya color malva, 
adornaüo con dos anchas cabecillas tableadas y én tre  las dos 
un  terciopelo.

.Gaban ajustado de terciopelo m alva ó m arrón, bordado 
con pasam anería y fleco de esto mismo con b o rla s ; por de­
lan te  el abrigo tiene dos puntas largas como una m anteleta, 
y por detrás aldeta re d o n d a : este modelo, que es completa­
m ente de n o v ed ad , puede hacerse de  faya para enlreticinpo, 
con encaje y sulache.

E l som brero tam bién era de terciopelo m alva con flores 
y  una sola y ancha caida de encaje.

Como la señora que ostentaba este traje, e ra  jóven y be­
lla, llamó nuestra atención, y Ja lijamos tam bién en que lucia 
bolitas de color bronce con tacones Luis XV y que a i levan­
tarse el vestido, dejaba ver una enagua con cuatro  volantes 
tableados con eulredoses bordados á la inglesa y la últim a 
cabecilla pequeña y encañonada.

E l segundo traje lo vestia una jóven recien casada, y era 
de faya azul de F ranc ia , con senii-cola y volantes.

La túnica bastante larga por de tias, estaba abierta por 
delante y tenia anchas solapas de encaje encañonadas, lor- 
m ando conchas. Las m angas eran duquesas con carlei'as de 
faya y  encaje.

ü n  lindo lazo alsaciano  de cres|jou de China, azul, re sa l­
laba en los rubios cabellos de la jóven que habia com pletado 
su adorno cou un m edallón de esm alte negro y brillantes, p ie  
igualaba con los pendientes.

P ara  osle vestido de cola, llevaba enagua larga con tres 
volantes fruncidos y una puntilla  al borde y cabecilla.

En una de las representaciones de la lindísima comedia 
del Sr. M arco, L a  M u jer  c o m p u es ta ... adm iram os en un palco 
un vestido tan elegante, tan orig inal, lan bonito, que de­
searíam os que alguna de nuestras bellas lectoras lo esco­
giera para modelo.

La prim era fa lda era de seda gris perla con sem i-cola y 
graciosam ente drapeada form ando puff, una polonesa de gasa 
de  Cham bery blanca, recogida con lazos de faya y una came­
lia con follaje adornaba sus cabellos, y otra descollaba en­
tre  el encaje que bordeaba el esculo cuadrado y que le suje­
taba en el pecho.

¿Puede darse nada m ás distinguido, sencillo y bello que 
este traje?

Pero los ángeles rubios y benditos, que son la alegría del 
hogar doméstico Jos que con sus sonrisas ilum inan como un 
rayo de sol la existencia de sus virtuosas m adres, merecen 
tam bién nuestra predilección y una reseña especial de trajes; 
á  ellos, pues, voy á dedicar algunas líneas.

IIc visto algunos vestidos de alpaca blancos adornados 
con bieses de raso blancos, tiran tes y cinturón con caidas 
de faya azu l, y de esto mismo un lazo en los cabellos. Estos 
trajecilos para niñas sirven para las reuniones de familia, en 
en donde los niños lucen tam bién sus habilidades.

P ara  la calle y en dias frios nada más lindo que una falda 
de tercim ielo g ra n a te , con polonesa cerrada con botones y 
cordoiiW  de pasam anería. Las m angas son estrechas y el 
m anguito y el cuello de piel, va forrado con raso granate.

El som brero de terciopelo g rana te  con plum as azules y 
m arrón.

Un traje destinado para los dias ménos frios deberá ser 
de cachem ir gris, bordado con sutache del mismo color; d o ­
ble falda y  ciíaqucui con m angas anchas forradas con seda

gris y guarneciendo con un  fleco la chaqueta y  segunda fal­
da. Som brero de castor gris.

Para traje de m añana ó viaje aconsejarem os u n  vestido 
de lopün con chaquetilla y un  W a tle r p ro o f , ó im perm eable, 
azu , con gran  pelerina, abotonado de arriba  abajo y adorna­
do con una trencilla n eg ra  doblada y cosida de canto. Para 
los niños de dos años, lo que m ás hoy se usa son las capas 
abotonadas y  con p e le r in a ; estas capas form an como una es­
pecie de gaban sin m angas y pueden usarse hasta la edad  de 
cinco á seis años.

Desde los tres años se visten con esas faldillas plegadas á 
la escocesa, m uy cortas, con chaquetita con aldetas cortadas 
y  cuello ancho liso; m edias escocesas y polainas de paño 
abotonadas; hasta los cinco años seria riáículopone?les pan­
talones, y  si no están muy desarrollados, hasta los seis.

E n  nuestro núm ero próxim o nos ocuparem os de los tra ­
je s  de niños para casa.

II.

El paño de butaca, cuyo grabado apareció en nuestro ú l­
timo núm ero, es bordado al crochet sobre red.

Se empieza por el borde ex terior por la hoja del centro 
del grupo haciendo una cadeneta de 10 m allas; se vuelve y 
se hace una  á punto sencillo y dos dobles, dos cadenetas 
puntos dobles y uno sencillo.

Para el tallo se necesita un punto ó dos entre la 3.* y la
4." hoja y una cadeneta con un  punto sencillo en el centro de 
la otra hoja.

Del mismo modo se ejecutan las cinco hojas, y al term i­
nar la 5.* se hacen cinco cadenetas, un  palito en el extrem o 
superior de la hoja para form ar el festón que rodeó la parte 
interior de las hojas.

Se hacen 11 cadenetas y  5 para form ar el tallo y se con­
tinúa hasta  calcular que hay suficiente para el contorno, de­
jando bastante en las esquinas.

La siguiente vuelta se compone de festones de 11 cade­
netas con un punto doble en la m alla del medio de cada fes­
tón de la vuelta anterior.

Después se harán  7 cadenetas, un punto dob le , y a lter­
nando un  punto y una cadeneta.

El encaje de crochet puede sustituirse con un fleco.
Hemos visto unos modelos de platillos, para ja rro n e s  de 

chim enea que nos parecen lindísimos.
Se hacen de paño g rana  con aplicaciones de paño de d i­

versos colores, cortando por un  modelo de papel las hojas 
troncos ó flores, que se deseen form ar; el que hemos visto te ­
nia 2 í  flores de paño blanco, 24 de paño azul y 30 hojas de 
Daño de tres verdes diferentes, las que se colocan sonre el 
laño grana, a lternando un grupo  de ocho flores de paño 
]lanco y otro de flores azules con el follaje colocando artís­

ticam ente de cinco en cinco hojas, con sus troncos y forman 
do una preciosa guirnalda.

L a B aronesa  de  W il s o n .

—fe>c ^ c s :)o o  —

L A  F L O R  D E L  A N G E L
(t r a d ic ió n  v a s c o n g a d a )

' POR LA SEÑORA

DOÑA GERTRUDIS GOMEZ DE AVELLANEDA.
(C o n tin u a c ió n ).

Qué nom bre iba á escaparse de sus labios, convulsiva­
mente exlrem ecidos, no puedo a seg u ra rlo ; pues A ntón  llegó 
en aquel in stan te , haciéndola desviar de la ventana, cuida­
doso por su salud , expuesta im prudentem ente al borrascoso 
viento de la noche.

R osa , em pero , no durm ió ni un m om ento , y apenas la 
cam pana de la parroquia anunciaba el comienzo clel d ia  con­
sagrado á la fiesta del Angel de la G u a rd a , cuando saltando 
de la cam a , con el rostro encendido por la lie b re , corrió de- 
saleniada ú orillas del Deva.

Por todas partes se presentaban á sus ojos vestigios de la 
torm enta ; pero  ella nada veia. Sus piés se sum ergían á cada 
paso en los charcos formados por la  lluvia ; pero ella corría 
sin cesar, como si fuera em pujada por una mano invisible.
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EL ULTIMO FIGURIN.

L lega, divisa el paraje  donde floreció antes el arbusto 
ligado p a ra  siem pre á sus recuerdos;... donde habia recibido 
el últim o adiós y las sagradas prom esas de su am an te ;... don­
de ella le  em peñara tan solem nem ente las suyas... y  donde, 
por último, en el furor de su despecho al creerse abandona­
da , habia levantado una m ano destructora sobre el inocente 
insecto que po r tanto tiempo acudió fiel á sostener su espe­
ranza.

Ya no existían n i el arbusto , ni el insecto, ni la esperanza, 
ni los juram entos de R osa... ¡pero Erlía  estaba allí, tiel á lo.s 
su y o s!... ¡ Estaba a ll í , como se lo habia prom etido hacia dos 
años, en tal dia como aq u e l, y á presencia de sus ángeles, 
del arbusto , de la abeja y de la flo r!...

I V .

Rosa no lanzó un grito  ni articuló una p a lab ra , porque 
el silencio es la expresión suprem a de Jas suprem as emocio - ' 
nes. Cayó de rodil as, y su m irada— en que se retra taban  los 
inefables torm entos de su a lm a,— fué la única im petración de 
piedad que pudo d irig ir á su juez. Pero aquella m irada era 
tan  e locuente, tan desgarradora, que el corazón ofendido no 
pudo resistir ú ella.

— Sí, yo te perdono ,— dijo Erlía, desviándose estrem eci­
do de la que tanto habia am ado;— así te perdonen tam bién 
Dios y los ángeles, á cuya p resen c iab as  perjurado.

Rosa ocultó el rostro entre sus m anos, y— como la com­
pañera de A dán al verse ante Dios después de haber comido 
a funesta m anzana,— solo pudo articu  ar estas palabras, tan 

difíciles para el orgullo y tan .socorridas para  la debilidad;
— ¡F u i engañada!
E rlía  se sonrió con am argura.
— S é,— dijo ,— que tu  corazón creyó con harta presteza en 

la m udanza del mió. Que estuviste lejos de sospechar siquiera 
que  la esposa que se me brindaba no tuviese, con todos sus 
tesoros, bastante p a ra  com prarm e la constancia de mi amor 
y  la santidad de mis prom esas. ¡Oh! ¡ella y su padre m e hi­
cieron m ás justicia! Ellos, al oir la sencilla h istoria  de mi vi­
da, que  no es m ás que la de mi co razó n , com prendieron al 
instante que no había para m í sino una felicidad posible, y 
me dieron generosam ente los medios de venir á conquistar­
la ; m ientras tú no vacilabas en creer que yo la vendia infa­
m em ente por u n  puñado de oro.

— ¡Erlía, E rlía !— gritó  Jainfeliz Rosa, abrum ada á los piés 
de su am ante por el enorm e peso de su dolor y su arrepen ti­
m iento .— ¡No lay para m í perdón! ¡Nom erezco misericordia!

Tan lastim ero e ra  su acento, tan  profunda su desespera­
ción, que ei noble pecho del jóven sintió que se sobreponia 
á sus propios dolores la com pasión que le inspiraban aque­
llos de que era testigo, y solo busco ya palabras de consuelo 
para la culpable.

—La fatalidad,— dijo ,— la fatalidad lo ha hecho todo. Nin-

f una de  la s  noticias que he procurado darte han  llegado 
asta tí, y aquel silencio, la distancia, el tiem po, la natural 

desconfianza de tu carácter disculpan sobradam ente tu injus­
ticia de  un momento, que no es á mí solo ¡oh Rosa! á quien 
ha hecho desgraciado. N uestros ángeles no han querido que 
gozasen dos m ortales en la tierra  de una felicidad sin lím ites.

—Ellos, por el contrario ,— exclamó Rosa inconsolable,— 
ellos han hecho venir infaliblem ente cada d ia á la fiel abeja 
con quien te com paraste, para  que tranquilizase mi corazón 
con su inm utable constancia. ¡Pero nada bastó! ¡A ñada aten­
dió, sino á sus celos, este corazón indigno! ¡Mi m ano, mi 
propia m ano mató al insecto sobre la flor que amaba! ¡Oh, sí 
Erlía! ¡Lo destrocé como á tu corazón! ¡Lo aniquilé como á 
m is juram entos! ¡Aquí tienes... aquí tienes sus restos con los 
de la flor!

(Se co n tin u a rá .)
-< S S E >

E N  E L  A L B U M
DS L i  SBSORI

D .’* N A T A L I A  A L V A R E Z  D E  S E G O V I A .

V in is te  á m is  m anos ¡oh! lib ro  ex ig en te ;
P recioso  co n ju n to  de g a la  y  prim or  
V in is te  p id ien d o  q u e b r o te  m i m en te  
Y  ponga en  tu s  h o jas fragan te  u n a  flor.

¡P ed ir  á m i m im en la  flor de p oesía  
P ed ir  e s  á E n ero , la s  g a la s  de A b r il,
A  té tr ic a  n och e Ja lu m b re d e i d ia ,
A l  h ie lo  d e l N o r te  ia  p a lm a g en til!

T ú  osten ta s e l  arte  y  e l  g en io  en  ti b r illa  
¿Por q u é en tre  su s  ra y o s  q uerer co locar  
A g r este , inodora, fu g a z  Jlorecilla  
—T )ó  rosa  en cen d id a  p ud iera  brillar?

Mas ¡ah! b e lla  y  rica  de arom a y  co lores  
P or m ás q u e no es  m ia  en tí p lan taré  
L a ílor más p reci ida, Ja flor de la s  flores 
¡D ich o sa , s i a l m énos, p in ta r la  y o  sé!

G en til es, donosa , a z u l  com o e l c ie lo .  
P u rp ú rea , b r illa n te , cu a l e s  e l  am or,
1  d u lce  a tra ctiv a , com o es  e l con su elo  
Y  lim p ia  y  n evad a , cu a l es e l candor.

N o  in c lin a  su  ta llo  e l  so l del estio  
N i c l  v ien to  se lle v a  sixs g a la s  en  pos,
H a y  siem pre en  su  cá liz  c e le ste  rocío ,
Q ue sav ia  y  frescxira re c ib e  de D ios,

S u  arom a fragan te  perfum a la  v id a ,
S u  b álsam o d u lce  la  d ich a  y  sa lu d  
¿Conoces ¡oh  lib ro ! Ja flor bendecida?
P u es e s  de tu  d u eñ a  la  san ta  v ir tu d .

V ic t o r in a  S a e n z  d e  T e ja d a .

S e v il la .

EX LIBRO DEL CORAZON
N O V R li OR COSTUMBRBS

D E  D . RAMON ORTEGA Y  F R IA S . 

(C o n tim ia c io n .)

C A P Í T U L O  I X .

Q u i é n  © r a  e l  s e f S o r  G o n z á l e z .

Dieron un paso hácia la p u erta  los dos jóvenes; pero Ui 
vieron que detenerse, porque apareció M agdalena.

Su roslTo e s ta b a  n e rv io sa m e n te  pá lid o .
Sus magníficos ojos negros relum braban con el fuego de 

la fiebre.
Echó á la espalda el m anto con que se cobijaba, detúvo­

se, y m iró de piés á cabeza á Enrique.
Este, lo mismo que A lberto y  M aría, exhalaron  un  grito 

de sorpresa.
Por e.spacio de algunos m inutos no se percibió otro r u i ­

do que el de la  respiración violenta y desigual de aquellas 
infelices criaturas.

Después de haber m irado al celoso am ante, M agdalena 
contem pló á su hija y le dijo:

— Tus hijos harán  contigo lo que tú  hagas con tus padres. 
Hace veinte años oí p ronunciar estas palabras, y  no vacilé 
ante la enorm idad del sacriíicio. Mi anciano y virtuoso padre 
me habrá bendecido desde el cielo. Yo tam bién, h ija  mia, te 
bendigo; pero no consentiré que el sacrificio se consum e.

— ¡M adre m ia!— exclamó la jóven, acercándose á su m a­
dre y abrazándola.— Ni una palabra m ás, se lo suplico á us­
ted, ni una palabra, porque m ás dichosa seré con la satisfac­
ción de haber cumplido mis deberes filiales...

— Déjam e ahora ,— interrum pió M agdalena.
E nrique, sin que supiese por q u é , sentíase sobrecogido.
— ¿Qué significa esto?—preguntó.
— Todo lo sé,— respondió M agdalena, y  significa que no 

es usted digno del am or de u n a  m ujer como mi hija. 
- ¡ O h ! . . .
— No, caballero, porque usted que la acusa, es el c rim i­

nal, porque usted que ha puesto en duda su pu reza ...
— Señora...
— Intenso cs el am or de usted ; pero un am or sin fé, y el 

am or sin fé no cs nada.
— Esa teoría es muy bella , señ o ra ,— replicó el celoso 

amante;*—pero como los hechos son demasiado elocuentes.
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no es fácil que m e convenza. He representado el m ás triste 
papel; han querido satisfacerme con frases vagas, con ju ra ­
m entos que contradicen lo que he visto, lo que viendo estoy, 
y  por consiguiente, no retrocederé.

— ¡Qué h a rá  usted, caballero?
— Cuando se ofende á un hom bre de honor, es preciso es­

p e ra r la  ofensa.
— Q uiere usted acabar con la v ida de A lberto, ¿no es- 

verdad?
— Quiero m atarlo ó  que m e mate.
— Ni lo une ni lo otro.
— Sí le fa lta  el valor.
— Le sobra.
—Entónces, aunque se oculte en las entrañavS de la 

tie r ra ...
— No se ocultará.
— Sí se n iega á darm e las salisfacciones que le p ido...
— Y a ha visto usted que no se ha negado.
— Pues nadie podrá estorbar que uno de los dos deje de 

existir.
— Yo,— dijo M agdalena.
Quiso A lberto tom ar parte  en la conversación para evitar 

que su m adre revelase el secreto; pero ella lo in terrum pió, 
aiciéndole im periosam ente.

— Silencio.
— Perm ítam e u s ted ...
— Silencio he dicho, y es preciso obedecerm e.
E ra  tan im ponente el acento de M agdalena, que su hijo 

no  se atrevió á replicar.
Su m adre m andaba y el obodecia.
— C oncluyam os,— dijo con inpaciencia Enrique.
— V oy á concluir, replicó la pobre m adre.
Y dirigiéndose á M aría y  A lberto , añadió:
— Abrazaos.
Hiciéroiilo así los dos jóvenes.
Rugió sordam ente Enrique.
— ¡Esto m ás!— gritó  fuera de sí.

(Se c o n tin u a rá .)  

P A S E O  F I L O S Ó F I G O - H I T M O R Í S T I C O

AL REDEDOR DE

L O S  M U E B L E S .

1.

No recordáis haber empleado para den ig rar á una perso­
na  inútil la  vulgar locución de: «¡Ks como uu m ueble ... so­
lo sirve de adorno!»

Y sin em bargo, mis queridas lectoras, os necesario (|ue en 
lo  sucesivo renunciéis á esa frase bajo el punto de vista des­
preciativo: un  m ueble, cualquiera que sea su condición, es al­
go m ás que un objeto que sirve á las necesidades diarias, es 
algo m ás que un  esclavo sum iso. Testigo de la vida íntim a, 
es, por decirlo  así, la crónica m uda de la fam ilia, el com pa­
ñero silencioso de nuestra existencia, uo pocas veces el cóm ­
plice de nuestros extravíos, y la víctim a de nuestros furores 
dom ésticos.

Loa m uebles, considerados de esla m anera, m erecen un 
detenido estudio: son los accesorios de la g ran  comedia hu­
m ana, y no solo por los im portantes servicios m ateriales que 
nos p restan , sino por los recuerdos que conservan, por la 
influencia que ejercen, y  po r las vicisitudes en que figuran, 
son dignos de las observaciones que con vuestro permiso y 
p a ra  entreteneros voy á dedicaros.

Procedam os con m étodo.
Los m uebles, según su calidad, pueden d iv id irse  en dos 

g randes grupos.
Muebles indispensables.
M uebles supérfluos.
E n  el p rim er grupo puedo haberlos modestos, sencillos, 

de gusto, vulgares, con pretensiones, de lujo y espléndidos.
E n  el segundo solo pueden s e r  espléndidos ó de mejor ó 

peor gusto, pero siem pre costosos.
Y aquí teneis, am abilísim as lectoras, á los m uebles, á

esos objetos inanim ados y mudos en ajilitud de poder infor­
marnos sin rom per el silencio á que los infelices están con­
denados, del carácter, de las aficiones, do los gustos, de los 
caprichos, de las debilidades de sus amos.

— ¿Cómo?— preguntareis.
Muy fácilm ente. E ntrad en una casa, observad bien  los 

objetos útiles necesarios ó supérfluos que constituyen el m o- 
viliario y el adorno, y si debeis al cielo, que sí lo debereis, 
esa perspicacia, esa intuición que poseen algunos hom bres, 
que es cualidad esencial en la m ujer bien organizada, al te r­
m inar vuestras observaciones conoceréis á fondo, si no á  to ­
dos los individuos do la familia, por lo ménos al que dirige, 
al que dom ina, al que lleva las riendas de la casa.

Los m uebles, en este caso, llam arán vuestra atención de 
varios modos.

Su ca lid ad , de pino ó de caoba, de roble ó palo santo, 
unida á su forma y al servicio (|ue están  llam ados á prestar, 
os revelarán desde luego acierto ó torpeza en su elección, la 
situación de la familia cu la (‘poen en que los adquirió, si 
iiay tradición ó no en ia casa, si ha habido alternativas de 
fortuna, si ha dom inado ó no el buen gusto, si ha reinado el 
espíritu económico ó torpe despilfarro en su adquisición, si 
liay aseo y cuidado en el hogar.

Figuraos por un momento que entráis en una casa en 
oca.sion en que sus m oradores están fuera.

Disponéis del tiem po necesario para v e r, exam inar, es­
cudriñar y formar vuestro juicio.

I'onelrad, p u es: cii la antesala halláis uu  g ran  escaño, 
una percha, una lám para y uno de esos útiles bastoneros de 
iDroiice de im itación que sirven para dejar los bastones y los 
paraguas.

Todo esto indica desde luego que en la casa habita una 
familia que conoce las reglas dcl buen tono, y  que se am olda 
á las exigencias del último tlgiiriii.

Una segunda ojeada puede indicaros si ha tenido ó no 
buen gusto el com prador de a< uellos objetos.

E Íescaño  es pesado ó csbe to, se ha hecho á  todo coste ó 
pura y simplem ente para cubrir apariencias. En la elección, 
de las letras iniciales, en r l dibujo del escudo, en los blaso­
nes ó en la  ausencia de ellos, pueden obtenerse averiguacio­
nes im portantes.

La percha de caolia con ganchos de hierro  y bolas de 
cristal ó de latón dorado: de hierro pintado, de m adera im i­
tando caña do Indias sirve para alirm arnos en las prim eras 
apreciaciones.

La lám para cs tam bién por su forma y valor otro dato 
precioso.

En lan  escasos objetos puede una m irada escudriñadora 
conocer si aquella Inibitacion exterior os un ejem plo del 
q u iero  y  no pu ed o , si es tacaño ó espléndido el dueño de la 
casa, si es rico ó su posición es m odesta, .si se paga del qué  
d irá n  ó  si es despreocupado, si estima el origen de su familia 
ó si se debe á sí propio lo que tiene, si es de nobleza antigua 
ó si sus lílulos de grandeza están escritos en papel continuo.

Guando se en tra  en la casa do una familia nobiliaria, todo 
acusa su  o rig e n : en la  antesala se descubren ya por los m ue­
bles an tiguos, por el escaño de fuerte y viejo roble, por los 
tapices, por la lám para d igna de un museo arqueológico, por 
los cuadros que se tropiezan y se estru an las generaciones 
que han pasado, la  antigüedad repu lab  e del nom bre de los 
dueños y hasta los lacayos arm onizando con aquel conjunto 
infunden cierto respeto.

U n descam isado que entrase allí no podria  prescindir de 
un  sentimiento de adm iración.

¡Todo aquello es venerable!
Pues bien, penetrad  en las dem ás habitaciones de la casa, 

observad bien los m uebles, los ad o rn o s, su colocación, su 
form a, el servicio que prestan, el capricho que satisfacen, su 
estado, y este paseo os dará por resum en el conocim iento de 
que os hablo.

Podéis no ver á los m oradores de la casa y  decir sin fa l­
ta r al sétimo m andam iento.

— ¡Los conozco á fondo!
Sí opináis como yo, y no os cansa, esla serie de inves- 

ligaciones, las continuaré en otros artículos y poco he de 
poder ó lograré dem ostraros que los muebles que tan quie­
tos y tan  callados están, viven, hablan , se agitan, toman
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parte  en los actos de nuestra existencia y pueden contribuir, 
según acertem os <5 no al elegirlos, á nuestra  felicidad ó á 
nuestra desdicha.

Y de paso, casi sin sen tir, aprenderem os á am ueblar las 
casas enriqueciendo con algunas denioslraciones ülosóíicas,

el hasta ahora sencillo y ru tinario  arle  de com prar muebles 
y de ponerlos en las habitaciones.

J u lio  N om bela .

-gMX=«'g-c—

S A N  J U A N  D E  L O S  R E Y E S  D E  T O L E D O .

C O N S E J O S  U T I L E S .

Correspondiendo á la benevolencia con que nos honran, 
y á  la confianza que en nosotros depositan nuestras suscrito-

ras , vamos á contestar detalladam ente á varias preguntas 
que nos lian dirigido en lo  concerniente á  las com pras n e c e ­
sarias, cuando se tra ta  de un enlace en fam ilias bien acom o­
dadas y que se aum enta ó dism inuye según ia posición y !a 
fortuna de cada cual,
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Los imtlriraoiiios están á la urden del dia, y aun  cuando 
mis consejos no puedan ser todo lo anuTadus que dcsearia, 
por lio conocer íntim am ente la fortuna d e  ludas las que A no­
sotros se d irig en , generalizándolos, podrán adaptarlos cada 
una de poj‘ si.

La ropa blanca debe contarse por docenas, la sencilla y 
la de lujo por m edias d o cen as , insistiendo, sin em bargo, eu 
<[ue es pi-eferible elegir en m enor núm ero los objelo.s y que 
estos sean de buena clase de lela, bien hechos, así como ol 
buen gusto ép los bordados y encajes, más bien que expo­
nerse á posc^dr efectos que por su poca duración rcsulien aun 
m ás elevadob en precios.

El ajuar de novia, más que jior luju y ostentación, debe 
liacerse para servir largo tiempo y no pára halagar la vista 
)or un momento. La buena ropa blanca aum ine no esté cu- 
jifuTa de encajes y bordados, es, lecluras niius, la mejur de­

m ostración del órden y juicio de una señurita, al tom ar estado.
U na docena de cam isas, otra de cliam bias, lo mismo de 

enaguas, pantalones, coi’piños jara  encim a del corsé, paflue- 
los, medias y peinadores, de nueria holanda los unos y de 
percales ingleses los o tros, hechos sencillam ente, ])ero'bien 
cosidos á m ano, es m ás esencial que una cam isa con profu­
sión de encaje, o tra con bordados, aquella con dobles plie­
gues y las dem ás inferiores en clase y lieclmra.

Otro punto  esencialísimo es saber i uc la verdadera, e le­
gancia y buen órden do una casa, son os servicios de cama 
y de mesa, y aconsejareruos contar una docena de objetos de 
lujo ménos y aum entarla en .‘(ábaiias y m auto lcría ; uua vez 
establecidas, m is jóvenes recien casadas com prenderán la 
utilidad de este consejo.

Las camisas con tira  ó canesú con m angas m uy peque­
ñas, y po r supuesto, sin cuadradillo, son las que m ás se usan, 
con variedad de adornos.

El pantalón m am eluco, con puño por debajo de la rodilla 
y guarnecidos con bordado, tira encañonada ó puntilla, es lo 
cíe m ás novedad y al propio tiempo cómodo.

Las cham bras con pechera adornadas con pliegues, tabli- 
las, bieses pespunteados ó eniredoscs y encajes Valenciennes, 
de esta clase pondrem os m edia docena”, y de cham bras para 
el lecho, o tra m edia docena, pero sencillas.

Mucho m ás bonito, m ás juven il y gracioso son las red eci­
llas, que las cofias, p a ra  recoger e rcáhcllo  por la noche, su ­
je tas  á  lo C arlota Corday, con una cinta de seda azul ó 
i’osa.

Las sábanas sencillas se hacen con jare tón  ancho pespun­
teado y grandes cifras bordadas; las sábanas de lujo tienen 
jare tón  á vainica con guirnalda bordada, cifra.s, escudo y 
encaje : generalm ente de esa clase no se hace m ás que uíi 
juego ó dos.

La m antelería debe ser adam ascada, m ás sencilla para el 
uso diario, y  tres  juegos para dias en que haya convidados

Se m arcarán las serví leías en u n a  esquina, y los m ante­
les con cifras grandes á cada lado, eu los sitios que deben 
ocupar el dueño y la dueña de la casa.-

loy se han generalizado bastante las costum bres france­
sas, en lo concerniente á los convites de boda: lo m ás ele­
gante y lo m ás adm itido es ofrecer un espléndido alm uerzo á 
los convidados despucs de la cerem onia, y en seguida los jó ­
venes esposos p a rten  para posesiones suyas, al campo ó al 
ex tran jero : otros dan uua gran comida y íjailc, y otros ni lo 
prim ero  ni lo segundo, pues todo está sujeto á las circuns­
tancias especiales de cada uno, ó á la posición y fortuna; pero . 
indicamos los usos establecidos en la buena sociedad, y de 
estos, nuestras lectoras podrán liiiiilarsc á lo que crean estar 
de acuerdo con su clase, ofreciendo á sus invitados ó un al­
m uerzo ó una co m id a , y .sin efectuar ningún viajo, sino p e r­
m aneciendo en el hogar dom éstico, ocupándose de organizar 
su casa y de estudiar sus nuevos deberes, lo que creemos 
m ás necesario para cl porvenir y la dicha de la familia.

Los trajes para cum plir las visitas de boda, serán de ter­
ciopelo, seda, ó cachem ir, paño bordado o raso.

El traje para  bo d a , si es blanco, necesita el velo de tul ó 
de encaje, la guirnalda poco recargada y cl ram o de azahar, 
á la izquierda dei corpiño.

En el a  uar do novia debe haber uua bala m ás ó ménos 
rica  de cachemir en tre telada, forrada ele seda, con adornos 
de terciopelo ó bordados, pues es m ás duradero que el raso.

Las balasprúiresfls abotonadas, son siem pre de moda-y 
en cxti'cmo cómodas.

l)os ó tres ó más vestidos para Irajes de m añana y de con­
fianza, y uno ó dos de viaje , si so tra ta  de efectuarlo, y des­
pués los trajes para paseo , bailes ó reunión , para los cuales 
son elegantísim as las túnicas de crespón de China, ó de gasa 
d rap ead as , con cin turón de raso ó de faya en arm onía con la 
prim era falda.

Todos estos detalles, creem os podrán ser de.alguna utili­
d a d , y tom o según verán nuestras lectoras, empezamos en 
este núm ero la publicación de algunos arlícúlos coiíceriiien- 
tes al moviliario, com pletarán estos la instrucción pui'a la or­
ganización de las casas.

-Ademas, continuarem os ocupándonos de ila vida íntima, 
en lodo aquello que couceplueuios puedali encontrar las se­
ñoras suscritoras de E l I 'jocrin, instrucción y utilidad.

L a  B a ro n e sa  de  W ilso n .

Han dado también solución de la charada  Lisboa  las se- 
lioras doña Adeláida Vales, doña Antonia JleiJraij, doña En­
carnación Bordalonga de Fociños, doña P eregrina Perez de 
llayó, doña Adriana Eaitaii do Falqucr, doña Dolores Jim é­
nez M a.sucla, doña Carlota (lonzalez de la V ega, doña Ma­
tilde  Punce de l,eon, doña Dolores G arcía de la Torre de C., 
doña Dolores Cruz do Tozar, doña María Josefa O beriin, do­
ña Dolores Zurita y U ubin, doña Ana Iley.

SO L U C IO N  D E  L A  C H A R A D A  D E L  N U M E R O  17.

V o lte ta .

G E R O G L ÍF IC O .

X (2

TJ

(L a  so lución  en uno  tfc los p r ó x im o s  nú m ero s  )

M A D R I D ;  1871.—I m p r e n t a  d e  S a n to s  L a r x é ,  R io ,  2 4 .
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